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MEXICO EN ESPAÑA
A.-i titulan la exposición de grabados y foto­

grafías que los amigos mejicanos han abierto en 
los salones del Ateneo Popular de Valencia. ¿En ' 
qué consiste, pues, este México que nos ha venido 
a España? Consiste, sencillamente, ni más, ni me­
nos, en una idea, en un reflejo o vislumbre de lo 
que es el arte mejicano actual y de lo que fué 
el del siglo XIX.

Da la casualidad, —nadie ha descubierto toda­
vía la raaón de los florecimientos artísticos, y por 
eso tal vez sea lo mejor atribuirlos al milagro de 
la casualidad—; da la casualidad que Méjico posee 
actualmenté un arte, y un gran arte, que puede 
hombrearse, como se dice, con lo mejor del arte 
europeo contemporáneo, y en  ̂más de una ocasión 
lo supera 'y  vence, sobre todo por el vigor y el 
atiento épico de sus artistas, —un Ribera, un Oroz- 
co. pongamos por casos. Pues de este gran arte 
mejicano, amasado con pasión y conocimiento, con 
humanidad y sentimientos puramente artísticos, es 
de lo que pretenden darnos una idea los organi­
zadores de esta Exposición, a quienes, desde estas 
columnas, enviamos, sobre todo a los escritores 
y artistas mejicanos, nuestros huéspedes, los más 
sinceros parabienes.

El gran arte mejicano de nuestro tiempo nos lo 
pueden mostrar en esta Exposición, porque es prin­
cipalmente arte mural, y nó hay modo de trans­
portarlo. Por eso hemos de conformarnos modes­
tamente con una serie de fotografías de las obras 
en que ha florecido con más vigor y  originalidad; 
y aunque esto, asi dicho, parezca un humilde pre­
sente. en realidad, no lo es. porque, como sr  trata 
de un arte de gran estilo, en la simple reproduc­
ción fotográfica queda prendido no poco de su es­
píritu. y el que tenga ojos en la cara y sepa vej-, 
■platicarás, como dicen los mismos mejicanos, lar- 
ga y  gustosamente con el «espíritu plástico» que 
cae ó poco más o menos con la revolución meji­
cana.

Y Qo quiere decir esto que nosotros creamos 
que esa revolución de per sí haya engendrado un 
arTp. —ya h<mos dicho que no se .sabe todavía por 
‘I-.- :i T 'ce en este o en el otro país, y en este 

<! otro tiempo, determinadas artes y escue- 
- -ino que el gran arte mejicano de nuestros 

■:i;’  la revolución son lincronicos. y que los te- 
t ! . . . g j g  aquél, lo QUfc Betensott llama- 

■ ci »i,-=r‘ñtu de la ilustración», nacen precisa- 
ri -.•c- Je la ¡evolución misma.

En !o que puede apreciar, un critico que jamás 
P - - t'cr. : nK.icana. pero-que ha seguido desde 
h j; Li.'-.'antes años con el mayor interés el arte 
qu- ..-IV s-, r—duce. Ribera y Orozco son pricipal- 

cp ’ rc.- de ese arte y los grandes can- 
ti-T'-. rr • r..vJ o de la plástica y el color de los 

y jas aastas revolucionarias. Aunque esa 
ha dado de si —no podía ser menos— 

mucha ’ úera'ura —«dOrridos-'., cosa equivalente a 
m - r c m a n c - ; s  populares, narraciones y nove- 

. no ’ emo ac-1 todo que ningún crítico litera- 
'r 'v .ad o  -'c C'!a? cosas, me desmienta si digo 
c; canto y reprcFeniación de los hechos revo 

.tu ,cnar..-s por tsrs dos grandes artisas es quizá 
b;c-r. supcrinr a lo qué con la misma materia o 
’ rma hayan podido elaborar las plumas más ex­
pelías y penetrantes de la literatura mejicana de 
nuestro tiempo. Teniendo Méjico, como tiene, al- 
gunoí de Ic.s buenos escritores en lengua caste­
llana. >¡n' embargo, a mi juicio, y siempre con !a 
'.' que .mpone el no haber visto los origina- 
’es d:- las cbras plásticas que motiva tal juicio, la 
rcv'Jución mejicana sólo adquiere toda su gran­
deza épica en los muros en que esos artistas. Ribera

y Orozco, la contacron, inmortalizándola. Tanto el 
uno, como gl otro, eran ya hombres cuando surgió 
la gran conmoción social —no viejos, como era 
Goya al producirse nuestra Guerra de la Indepen­
dencia. sino mozos— y. lo que vieron entonces 
—grandioso horror— es lo que a los pocos años 
se pusieron a cantar y contar sobre los muros, no 
con balbuceos de artistas niños, sino eon todo el 
saber plástico que acumularon los siglos europeos 
y algo también —qué duda cabe— de ios siglos de 
las civilizaciones mejicanas. No es, pues, el suyo 
un arte de primitivo que inicia un movimiento 
que ha de cumplirse en largos años 6 acaso en si­
glos, sino un arte refinado y sabio, armado de to­
das las armas de la experiencia secular. Ribera, 
que es. según yo creo, el que, luego de largos via­
jes por Europa, llevó de un solo golpe, por decir­
lo asi, a su perfección ese arte, no es, ni mucho 
menos, un primitivo, aunque estudiara a fondo a los 
primitivos italianos, a un Giotto, por ejemplo, y 
sin duda alguna también al flamenco Breughel el 
Viejo, ni tampoco un narcaizante, aunque no po­
cos arcaísmos haya en su obra, sino un artista 
lleno de sabiduría y malicia. Sabe todo lo que pue­
de saberse de su arte, y se ve que no improvisa, 
ni menos repentiza, calculándolo todo con aquella 
parsimonia geométrica, si puede hablarse así, de 
los grande sartistas italianos inventores del arte 
de la perspectiva. En su obra, no es menester ser 
un lince par^ descubrirlo, por todas partes se 
siente la pref.encia de la matemática artística de 
los grandes artistas italianos del trescientos y del 
cuatrocienos. Así. pues su arte, ni más ni menos 
que el de Orozco. es arte de larga tradición, arte 
tradicional, sabio, erudito, si se quiere; pero, al 
mismo tiempo, es arte moderno y arte ingenuo, 
por el que fluye el candor de la sensibilidad mo- 
deiT'-., .pandor que. aunque ello huela a paradógl- 
co. postula no poca complicación. Porque no con­
viene pecar de ingenuo al admitir a ciertos artis­
tas contemporáneos en la linea de los primitivos. 
Todo o casi todo «lo primitivo», que ha producido 
nuestro tiempo es más trampa que verdad; y al­
gunas veces se ha calificado de tal lo que no pa­
saba de ser sino mera impotencia, y no de rea­
lización. sino también de concepción.

Ribera pasó también por todos esos avalares de! 
llamado arte moderno, pero no se dejó coger en 
ninguna trampa, y, aunque en los años de la gran 
Guerra yo le conocí en Madrid como cubista acé­
rrimo —algo antes había sido discipulo. según creo, 
de Chicharro—, supo extraer todo el jugo que esa 
tendencia contenía, sobre todo, para el arte de com­
poner, y. cuando lo hubo asimilado y hecho suyo, 
siguiendo instintivamente el gran método goet- 
hiano. la abandonó para seguir empresas .de ma­
yor dificultad y  campo más ancho. En el arte de 
Ribera hay de todo: tragedia y sainete, realismo, 
de eie que ahora se propugna en París como una 
novedad, y es vieja cosa en e! mundo, escenas 
de género, escenas de epopeya, escenas de barbarie, 
idijios, orgias de sensibilidad y  de las otras, el hom­
bre enérgico, a dos dedos del animal carnicero, des- 
déiñoso de la vida y de la muerte, y escenas cam­
pestres. de las que trasciende no sólo piedad por 
ti pobre indio explotado, si no airada protesta de 
que esas cosas puedan suceder en el mundo. La 
ergástula de la guerra, por decirlo asi, pocos ar­
tistas la han sentido y realizado con el vigor de 
Ribera. Y todo esto, que pudiera parecer literatu­
ra. «ilustración», y en efecto lo .es. va realizado 
con estrictos valores plásticos. De los cromáticos 
no hablamos, porque no pueden vislumbrarse, como 
*stos otros, en las reproducciones fotográficas.
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n a v a  r r o s

’SEGUN
e l  ó rg ano  d e  
Mussolini lo s

e r a r o n
veinfe  m il muertos en 
la tom a d e  B ilb ao  y  
las t r o p a s  n a c i o n a ­
listas '^secundan'' en  
los frentes de l N orte  

el asalto ita liano
"II Popolo d’ltalia”, del 15 del corriente, inserta una crá- 

nioa de su corre^onsa l en el frente de Santander, Luigi Bar- 
2ini, en la que dice entre otras cosas, lo que sigue:

"Franco ha concedido el honor de luchar, en este importan­
tísimo m om ento de Iq ofensiva sobre Santander, a los volunta­
rios italianos.

Tres unidades legionarias, ” Vampe N ere” , "Fiamme N ere”  
y  "Littorio”  intervienen en esta grandiosa acción conjuntam ente 
con las magnificas y  heroicas tropas del Ejército naiional es­
pañol, que atacan otros puntos del frénte, especialm ente las 
qloriosisimas brigadas de Navarra, que dejaron 20.000 m uertos 
en la toma de Bilbao.

UNA M ASA ESPAÑOLA OPERA SOBRE LA  PARTE  
OCCIDENTAL DEL EBRO, SECUNDANDO EL ASALTO  
ITALIANO.

Con mengua de los otros artistas que figuran en esta Exposición, 
hemos concedido a Ribera casi todo el espacio de esta crónica. En 
otra rendiremos el homenaje de que son dignos los demás artistas 
mejicanos.

JUAN DE LA ENCINA 
(Escrito expresamente para el SERVICIO ESPAÑOL DE INFOR­

MACION).

Los catóéicos austriacos se soli­
d arizan  con ios creyentes a le ­
manes perseguidos por H itle r

- Prosigue en términos de gran violencia la cam­
pana de la Prensa local contra las persecuciones de los católicos 
en Alemania, pese a los consejos de moderación del Gobierno 
Schuschmgg. El periódico «Liuser Wolksblatt», órgano del obis­
pado de Línz, publicg estos dias una serie de artículos sobre la 
s-tuacion de los católicos en Alemania, de tendencia antihitle- 
riana muy pronunciada.

La Legación del III Reich en Viena ha protestado por dos 
veces contra esta campana contraria al acuerdo austroalemán 
de 11 de ju lio del año ultimo.

Parece que el Gobierno federal no influye sobre la Prensa 
cuyos principales órganos están en manos del alto clero que’ 
com o se sabe, ea contrarío al régimen imperante en Alemania. ’

Tormentos inconcebibles en los 
campos de concentración  

alem anes
AM STERD AM . —  Un holandés 

apcll.dado Ubaghs, libertado recien- 
íom er.fe tras dos _años y  m edio de 
estancia en un cam po d e  concentra- 
c ón alemán, ha dicho en una en­
trevista celebrada con  é'., que le 
internarnn er. enero d e  1935, acu­
sándole d e  querer introducir en A le ­
mania unos folletos clandestinos 
procedentes de Heeren (Holanda).

Según m anifiesta,, presenció una 
singular apuesta en e l cam po ne 
Esterwagec entre un m édico y  un 
dentista. Este aseguró al doctor que 
era capaz de exttaer toda ’.a den­
tadura en  m ed a hora, y  para pro­
barlo ordenó sacasen d e  la celda a 
un nternado oon el-fin  de proceder 
a !a dem ostración práctica.

Tam bién ha dicho 'que en el mis­
mo cam po estaba Fritz Ebert. hijo 
del que tué presidente. Un día' 
Ebert recib ió ’.a orden de cavar 
una fosa,

—  ¡F u si'a d m e!— exclam ó Ebert
'al terminar su labor.

El oficial soltó una sonora carca- 
I jada y  d ijo :

No tem as; ha sido solamente 
para hacerte pasar miedo.

Hablando de su caso, Ubaghs 
afirmó que para que indicase el 
destino de los folletos de que era 
portador.- la G estapo le  apaleó con 
una vara  flexible, y  que todavía 
puede m ostrar las cicatrices de ¡as 
heridas qu e le  produ jo  la  paliza.

Cuando se quejó  de los m alos tra­
tos ante el Tribunal «nazi», e l juez 
que presidia adujo «qu e considera­
ba delito de fa 'ta  de ce lo  cada  uno 
d e  los golpes que dejaban de {iarse 
a un Hombre acusado de traición».

Ubaghs m anifestó asimismo que 
los internados son som etidcs a «re­
educación». de acuerdo con los  prin­
cipios «nazis» y  b a jo  la vigilancia 
de un inpsector escolar apellidado 
Shumacher. Este Analizaba sus lec­
ciones preguntando si alguien tenia 
algo que aducir, y aunque m uchas 
veces una lección  contradecía lo  
explicado en  otra anterior, e l im­
prudente que se atrevía a hacer al- 

I guna observación era apaleado.

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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F re n te  a las a g res io n es  d e l fascism o

La juventud universal se pronuncia 
por la paz indivisible

P. Vaillant Coturíer. diputado francés, comenta 
el acto de adhesión de la juventud, a la causa de 
la paz, celebrado en París, y dice: ’

Los delegadcs de la juventud de dicicx:hq na­
ciones han ido desde el Parque de los Deportes 
de la Courneuve hasta la columna de la paz, le­
vantada en la Exposición de París, para afirmar 
su volunfad de luchar contra la guerra.

Entre ellos desfilaron las delegaciones de los 
pueblos directamente asaltados por el fascismo y 
el imperialismo; España y China.

Y había en esta presencia y en ciertas ausencias, 
todo el símbolo de la época trágica que vivimos.

La juventud quiere ¡a paz. La quiere profunda­
mente,'porque quiere vivir, trabajar, amar, fundar 
una familia.

Y el más atroz de los abusos de confianza del 
fascismo es quizá el haber hecho creer sinceramente 
a ciertos jóvenes, que trabajan'por la paz.

En- ia Alemania humillada por el Tratado de 
Versalles, desarmada e inquieta a causa de los ar- 
rnamentos de sus vecinos, Hitler ha podido pasar 
ün momento, entre los jóvenes, por_ ser al mismo 
tiempo que el hombre de la dignidad nacional, el 
hombre de la paz.

Pero hoy la juventud' ha abierto,los ojos. El 
sentimiento de la paz- no se separa del de la in­
dependencia nacional. Pero la servidumbre no es 
la paz.
: Los jóvenes que, en los países democráticos lu­

chan por la paz. por ‘la defensa del Derecho In­
ternacional. se unen en su acción con aquellos que, 
en España y China, luchan eón las armas en ía 
mano en defensa de su país contra la invasión 
fascista.

i-:;' paz no se impone grite.; n: por soluciones 
de esca^a consistencia.

La U- R. S. S. propuso al mundo la paz por el 
.desarme general, y simultaneo, y sólo recibió como 
respuesta la sonrisa despreciativa' o la negativa 
•orvtal ?.e tcdcs los' Estados.

Es necesario por lo tanto, sin renunciar jamás 
a la' posibilidad del de^z^e o 'de la reducción de 
ics armamentos, encontrar otros caminos para pró- 
teg y  ¡a paz.

Ese caniino es el pacto abierto a tóáos, es la 
asistencia mulua. e;. la proclamación de la paz 
indivisible.

Y es, al lado de esos raedlos diplomáticos, la 
unión interior de las masas por una parte, y  la 
•unión internacional de los .pueblos ¡5or otra.

Pronunciando el otro día, en la Courneuve el 
juramento de la paz, los jóvenes han ejecmado un 
acto grave que les compromete para eí porvenir.'

El llamamiento al respecto del Derecho inter­
nacional'y a la unión de los pueblos democráti­
cos, no es la intervención ni la cruzada. Es la 
verdadera salvaguardia de la paz.

La capitulación permanente ante los perturba­
dores-de la paz, la división, es la guerra.

Unámonos todos si llamamiento del Crngieso 
Mundial de la Juventud.

En cI estrépito de.las armas, que suena ya des­
de el extremo Oriente al extremo Ojcidente, .la 
juventud unida de 18 naciones acaba de tra-crnos 
r.Ui-vc-; funcsmentos de esperaíiza.

¡Ojalá puedan escuchar este ’.lamarr.iento las 
juventudes que no han estado renrc-^.ntada.s én el 
!• : • b’ edo en ParisI

La vida en Bilbao bajo 
el fascio

N o  ha y  agua  n i p a n .-F u s ila m ie n to s .-D ive rsa s
no tic ias

H EN DAYA, Í8, l o  -mañana. —  
He tenido ocasión de hablar exten­
samente con varias personás, de 
distintas condiciones e  ideologías, 
que han llegado a Francia, proce­
dentes de Bilbao. Cons dero intere­
santes las noticias que dan y sus 
referencias respecto a la vida en ¡a 
capital de Euzkadi durante la que 
pudiéram os llam ar «era  fascista». 
Las noticias y  las referencias son 
de absoluta veracidad, com o he po­
dido com probar confrontando ios 
distintos relatos y  m .s propias in­
form aciones.

En B fb a o  hay actualmente una 
crisis económ ica m uy grave. N ad;e 
tiene dinero, y los que tienen algo 
no pueden gastarlo, por no haber 
nada que comprar.

Com o las fuerzas republicanas se 
apoderaron d e  los em balses que 
surten d e  agua potable, a 'a /p o b la ­
ción. en B ilbao se carece en  abso'- ' 
'u to  de tan vital elem ento. El agua 
que se b eb e  es ia  de los v ia jes an- 
f guos, poca y  ma'ísim a. P or  esta 
causa se h a  declarado una epide­
mia de  fiebres tifoídéa^. Sólo se 
da agua durante una hora al día.

Tam poco ha.v pan, y  el fluido 
eléctrico, por estar en poder de las 
fuerzas lea 'es la principal .central 
productora, es m uy escaso.

Hay Tolas interminables pava 
todo, y  todos los días ap arecen 'ca ­
dáveres en las calles.

Por las noches se  apaga el alum­
brado. en previsión de 'as visitas, 
que son frecuentes, de «ia G lorio­
s a » ; ‘ pero, -:n real:dad, para aho­
rrar fiúido. De pronto, se enciende 
todo e l alumbrado, con . ob jeto de 
sorprender a los transeúntes que 
pueda haber i)or las calles. y_que. 
s h  m ás averiguaciones, pasan a a 
cárcel.

La roch e  y  ia obscuridad se 
apovechaban, y se siguen aprove­
chando. para pintar en  las paredes 
letreros contra e l fascio y  el ejér­
cito de Franco.

L a población de Bilbao, que -?ra 
úitirramente de 250.000 'habita-'tes.

ha quedado reducida a 60 u SU.OOy 
aúmas.

Todas las casas d e  la ribera es­
tán requ.sadas para cárceles de 

-m ujeres y niños y  o íic ira s  del fas-
Ciü.

A  los consejeros .de los Bancos 
'les han encarcelado ias nuevas au­
tor dades.

A  las «emakumesB las obligaron 
a barrer las calles, haciéndoles ob­
jeto de vejaciones repugnantes.

Los dom ingos hay que engalanar 
'as casas con la bandera m onárqui­
ca. j- al que no lo hace se le cas­
tiga severamente.

La palabra «represalia» está a la 
orden del día. y  -en les registros li -  
vi'es se anota sih ningún eufem is­
m o: «m uerto p or  represalia».

Las m ujeres de los milicianos 
ro jos han sido rapadas, en la for ­
ma ya conocida.

Com o noticias sueltas, he recogí-, 
do las siguientes:

Ha sido condenado a fre ifta años 
de prisión Saturnino Lerchundf. ex 
picsidenie del «botzoki» de  Portu- 

■ga'ete. Este señ or 'era  em pleado del 
Banco de  Comercio.

Ha s'do ' absuelto Raim undo Ba- 
roja. sobrino de P ío Baroja, callis­
ta muy populan. Se le  acusaba de 
tener m ucha amistad e influencia 
con el doctor Obieía.

Los doctores V 'á r  y  Atucha, l o  
han sido fusilados, com o s e  dijo, 
pero si condenados a largas penas, 
lo m ism o que e ’ dentista M enjou.

Ha sido detenido el procurador 
Emiliano Bravo, que figuraba rn 
Falange en M edina de Pom ás, don­
de  le sorprendió la rebelión.

E: doctor Obieta, antes de morir, 
pidió que ‘ e  vistieran con  traje 
Kgudari».

Se dice que PoÜcarpo Ibáñez, 
director y  consejero del Banco de  
Vizcaya, está condenado a muerte.

A -d o n  Tom ás U rqu 'jo . v 'e jo .  ri­
cachón, qu e se distinguió siempre 
por Su liberalismo, que pasó a San 
Sebastián con ?u esposa, le mu!ta- 
■ T  ton  un m lión de pesetas, y

S e au to riza  la 
r e p r o d u c c ió n  
d e  c u a n to  s e  
publica en este  

B O LE TIN

-•ic-s pocos dias falleció de una pul­
monía en e hotel M aría Cristina. 
¿-V, esposa se cayó por las escále­
la s del hotel y  sufre una g ia v e  
fractura.

A  Verdes le han confiscado las 
dcr librerías que poseía, y otro 
tanto hhn hecho con  Zubiri, más 
el piso donde v.via. Cosa parecida 
han obrado con 'a  m adre y  demás 
fam lia del cura Lardaburu, a la 
q u e  han arrojado de la casa donde 
vivía, en  la calle de Colón de La- 
! reategui, a pesar de que esta re- ; 
ñora tenía setenta y  ocho años.

i«A  F, C». Madrid, 19-8-1937.)

M a te r ia l d e  g u e rra  pa* 

ta  los re b e ld e s

P re p a ra c ió n  d e  la g u e rra

Los na^is rea lizan  provocacio­
nes en Austria y en C h e ­

coslovaquia

IT '

P

Durante la pásada semana se han celebrado gran nume™ 
de conferencias secretas, en Viena y  otras ciudades de Austria, 
entre los- jefes n a zis . ,

En la mayoría de estas conferencias han tomado parte emi­
sarios del Reich, así como r también representantes Sude—  wtj\.AA VACA
tendeustche Partei' (partido d e . los alemanes sudetes), que d i í  
rige M. Henlein y que tan intensa campana realiza en Checo» íl—T . 1

F arii.— ComumcEi: áb Hamburgo 
, la A g m cia  España que desde aquel 
j i i e i u '  iíi expide constantemeiitie 
i -nater.al de guerra a los puertos de 

.-. España leheide. En este sentido 
' sa.j-; qu e e . vapoi «Cordelia»,
■ rn  va .m poiiante cargam ento de

il d ; gaerra ha salido recien-
' de dicho "puerto. La casa
; B cckeiheir veriñca el cargam ento, 

-l£ sUs Cuques en un pequeño afluen­
te dei Elba interior. Al; parecer, 
se trata de caigam ento explosivo ¡ 
Los buques encargados de transpor- | 
lar a alta mar este material, izan ; 

. la bandera amarilla de los carga- 1 
•^Yoentos de explosivos. Por otra par- 
' te. 34 cam 'ones olindados han sido 
I rr.ibaicados : ec er.tem erte en  ei 

m uelle 7C A  'de la Ham burgo Am é- 
I i . c i  Line. Ei transporte de muni- 
’ ...ores continúa .haciéndolo la casa 

Matías Rphde, de Ham burgo. En 'os '' 
meses de jun io y  ju lio , varias cajas 

! enormes, repletas de material de gue- 
;ra . fueron cargadas a boido de cu ­
ques de Ir com pañía Voermann. er

• «

tre
P-:
1

lovaquia.
Por iníomaciones obtenidas por conductos fidedignos se sabe 

que se ha acordado una colaboración entre los luizis auStríacó! 
y  la Sudetendeusteche Partei. Este acuerdo se tomó en una con 
ferencia celebrada en Liuz, el día 23 de ju lio, entre el-capitát 
Leopoldo «Landesleiter» (dirigente nazi de Austria) y su dele­
gado Henlein.

El día 24 del mismo mes el citado Henlein salió de Salzbourg 
a entrevistarse con el embajador dei Reich en Austria, que pa­
saba unos días en el balneario de Badgastéin. También acudió ^
allí el mencionado capitán Leopoldo, que después de conversa* f*'
con Henlein se dirigió a Funsbrucfc, " ' B  '

Hace aproximadamente dos meses se encontraron estos 
«führer» en Bolzana, es decir, en territorio italiano.

Entre los días 2Ó y 24 de julio, M. A lfred, antiguno «gaul 
ter» —dirigente de la provincia de 'Viena, u n o ’.de los princi-- 
organizadores del «putsch» del 25 de julio de 1934, n̂ ue se re 
en Alemania al ser perseguido, en Austria por el delito de alt 
traición— , se encontraba de nuevo en Austria. Y  en ios alrede 
dores de Salzbourg celebraba una conferencia con el abogadt™ 
Tavs. que es el nuevo «gauleiter» de Viena, y  con otros varios 
jefes nazis austríacos. En el transcurso de esta conferencia se 
allanaron las diferencias personales existentes entre los. jefes su­
balternos del movimiento ilegal y se decidió una nueva acción 
de propaganda de gran envergadura. Este ataque será desenca-ij— 
denado el primero de ocjubre. Es necesario hacer notar que 
Franfeld ostenta'actualmente un 'cargo oficial en Alenjania y que 
ha sido uno de los representantes oficiales del Reich en el ConJ 

■greso de Teatro, que ha tenido efecto en el mes de junio en 
París,

Entre las'fam ilias de las victimas del «putsch» d e  1934 se 
distribuyeron 50.000 mafcos algunos días antes del aniversario 
de la revuelta.

La semana pasada se ha remitido desde Alemania una su 
mucho mayor para los parados austríacos nazis. ‘ _

El Ministerio de Propaganda de Berlín igualmente ha acor 
dada subsidios importantes a los nazis de Checoslovaquia. Para 
el segundo semestre del año 1937. el presupuesto de estos sub­
sidios se eleva a 125.000 marcos.

Un hecho más inquietante aún para Austria son. las frecuen­
tes visitas de los oficiales de la Reichswehr a las provincias occi 
dentales de dicha nación, fronterizas con Alemania.

(«El Socialista» —'M adrid  a 23-8-37).

que la casa M e'ceher y  Coraj-iñia, - 
realiza grandes envíos, de m unicio- i 
nes a España. Durante 4os últ'nujs ' 
meses, el buque «O denburg» y  oíros 
vapores de dicha Compañía, han 
trarsportado centenares de tonela­
das de material, entre ellas 460 de 
obuses de pequeño calibre. En K iew  
un envío de 24 torpedos desm on­

tados y m uchas cajas de fusiles 
m uniciones fu é  alm acenado en 
ai señal y em barcado poco  despu 
en el vapbr «Deutsche Rickmer,
F raím ente, se sabe que un g 
núm ero de buques procedentes d- 
M arruecos español llegaron al puM* 
to de _Stetfn , con  cargamento 4 
■ r ín tia l'd e  hierro.— FABRA.

La ju v e n tu d  es tra ta d a  b ru ta lm en t 
ño r e l fascism o

r
s

tai

ta
lil! 
t  ■(

d ci'^- irv.erto rlemán.
-rman dt B-.-emeii.

BERLIN’ , 19. —  Uno de los sín- 
lom as dem ostrativos d e  la ausen- 
:  a de iod o  derecho en que viven 
os c-breros. dei tercer Reich es el 
-.iiiieio rápidam ente crecierte  de 

accidentes, cuya causa es la su p i:- 
sión de todas las in.stítuciones de 
protección  autónoma d e  los -ibrc- 
ros, !s  aceleración insensata del : 
ritm o del (V a b a jo 'y  la fatiga pro- | 
ducida por e ' sistema excesivo de i 
hc:i.= suplem entar'as. i

L a levista «Sozlale Praxis», que | 
rs p 'jb lica  en B eriir, ñ d lca  que el ' 
núm ero d e  accid&ntes del trabajo ' 
declarados que en 1933 llegaba a 
877.000. pasó en 1934 a 1,803.000. 
y er. 1935 a 1.268.000

En las corporaciones de artesa­
noŝ . el aumento d e  accidentes tra­
tados llegaba incluso á l 59’8 por 
100. La bruta ' dad con que se trata 
la vida y la salud d e  la juventud 
del asrvieio de trabajo, queda re­
velada por los accidentes aruneia- 
dos en la sociedad de construccio­
nes de profundidad: En 1934. fue- 
ion  declarados 2.222  accidentes:
:n  1935. 9.793. El núm ero total de 
dec 'arao 'otifs de accidentes llegaba 
en  1924 a 1.16 millones. En 1935. 
a 1 /4  n íillores, .y eh 1936. a 1.53 
millones.

Toda tentat'va fascista d e  dism i- 
r u 'i  ía im portancia de estas cifras, 
'ñateando que el núm ero de o'.me-

l í í  que trabajan ha aumentadv. ¿< 
l'enc- lina lidad . porque el aumen 
:L' accidentes com probados nc 
absoluto, com o lo reconoce la 
ma «Sóriale Praxis».

Luí cifras de accidentes' han 
: r ‘ r ’ ado. por el contratio, más 
p; S i que ¡a  de los a.'egurados 
■3 p ioporción  mt-dia de obreras x  
pados.

C ie jtcs  contratistas y  direcl-.i 
del Frente del T rabajo alemán. s3 
pilcan que actualmente son dec] 
ird a s  heridas sin im portarcia. 
ya declaración incluso no es 
gütoiia. pero qu e esto no es sW 
-c:ia m aniobra dest'nada a engaS 
2 .a opinión pública. P ero esto ®  
hay más que exam inar el n ú r o ^  
de accidentes de' trabajo inden 

sdo-s y  que han tenido un des 
' lace fatal. En 1933, hubo 69-® 

indem nizaciones; en 1934. 77.0 
en 1935. 83.000. y  e r  1936, ce ¡^  
re  100.000. En 1933, el n ú m e ro !^  
accidentes m ortales fué de 5.8Z4g 
en 19-34. 6.870. y en 1935, 7.541- 
•se indican todavía las cifras ij* 
1936. pero se  reconoce que han 
fr 'd o  nuevo aumento.

Igual proporción  se observa ■’y  
' j s  enferm edades profesionales,
11 13. e'. núm ero de casos dedat 
dos fué d e  7.133; en 1936, fu?'’
';'.''•‘ 4. es decir, casi el doble.

- -.;-,rrr,». M rd r d . 20-8-37.1
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La u t. id a d  Ire n te  a l lascism o

ba de cónno el p ueb lo  
a le m á n  sigue a H ille r , "co m o

O l : U na  prue
al ai

un sololo h om bre t i

;mi- 
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M vn n hetm .— (<Die S iegrunev, órgano de la L iga  
e Ccm bate por la Fe a lem ana, lanza hoy un ila - 
namiento de propaganda. 

uNuesfrc f in  — declara ef je fe  de (a L iga—  es 
lizar la unión de todos los alem anes en el Co- 

acim iento A lem án  de Dios.
' Si estamos dispuestos a luchar como hasta aho- 

por nuestras creencias sagradas, conseguiremos 
rear el Estado fascista to ta l a pesar de ia  hipo- 
resia cristiana y  de los m iles de m illones del ca> 
¡tal judio.

N uestra q u erid a  A lem an ia  será entonces un 
ueblo, un fü h re r, un Reich, una re lig ión .

No dejarem os e l ccm bate hasta dcs.pués de ha- 
er barrid o  el ú ltim o  resto de re lig iosidad  In ter- 
stional. ex tra ñ a  a nuestro pueblo.»

El periódico publica el mismo tiem po un vio- 
iiito ataque contra el cardenal F au ih ab er, arzo- 
ispo del M u n ich , al que acusa de ser pacifista, 
migo de los judíos y hostit a l I I I  Reich y  a l pue- 
lo alem án.

C ita  en apoyo de estas afirm aciones las pala­
bras del prelado el U  de febrero- de 1937 en su 
sermón de la C ated ra l de M unich ,

Se„ún iiD ie S iegrune», el cardenal dijo:
< E l Reich ha hecho a la  Ig les ia  toda clase de 

promesas en el Concordato y no las ha cum plido, 
Que ocurra lo que haya de o cu rrir.
H e de decir en este lug ar sagrado que el que 

no respeta los tratados que firm ó , no tien e  ho-' 
ñor.»

El periódico te rm in a  diciendo:
«No hay que ex trañ arse  de la  insolencia inau­

d ita  con que F au ih ab er nos reprocha haber v io ­
lado el tra tad o  y no ten er honor.

Los curas como F au ih ab er se apoyan en las 
glándulas lacrim ógenas de sus fieles.

Esto constituye un gran peligro  de división para  
nuestro pueblo y d e term in a  nuestra ac titu d  hacia  
el cardenal y hacia los curas cristianos.»

(C orresp on d en cia  de V a le n cia  —  20-8-3?).

BERLIN. —  Los habitantes de una pacifica aldea de Badén, 
acaban de enseñar los dientes a los embaucadores fascistas. El 
jefe nazi de este lugar, se complacía en calumniar a im sacerdote 
católico, que .por su actividad social goza de gtan popularidad en 
ia población trabajadora.

Aprovechando la coyuntura de la campaña que actualmente 
se hace contra los católicos. Je acusaba de ser «enemigo del Esta­
do*, y  públicamente, anunciaba en el casino su detención. Su 
fanfarronada surtió un efecto imprevisto. Á  pesar de ' que ese
pueblo le era totalmente adicto, de la misma forma que «el pue­
blo alemán entero sigue a Hitler», los habitantes del lugar, ̂ sin 
.excepción, se pusieron al lado del injuriado, y  llegaron a ame­
nazar públicamente, al jefe nazi de S. S., para e l caso de que 
le ocurriera algcr al sacerdote. Llegó un momento en que el «va­
liente» je fe  de la S. S. no se atrevió a salir de casa por la noche. 
Un día arregló su equipaje y  se m archó; había pedido su tras­
lado inmediato. El pueblo, gracias a su unidad efectiva, había 
hecho fracasar las pretensiones totalitarias de los caciques par­
dos».

Mussolíni ex tien d e la 
guerra al Mediterráneo

oriental
¿ I  I I I  R eich  es d e rro ta d o  d e  nuevo  en la vista d e l 
i  p ro ceso  contra  D ib e liu s

por la liberfad  de concienciar que  
la Iglesia confesional, p u ed e  lle g a r a

ima

:or-' 
’ara 
:ub-

len- 
cci

L a  lucha  
/ih iantiene
ser un m o v im ien fo  p o p u la r  g en era l para la con- 

quisfa de los derechos democráticos
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I BETftLIN. —  La «Deutsc;.! V olki- 
.Aining». pubiica lo  siguiente;

«El ministro eclesiástico del 
1 eirt». Kerrl, y  con  é' el régim er 
I :;eriano en»ero, han sufrido una 
Tjave derrota política, porque *e 
‘dea de la libertad ha obtenido en 

obscuro III Reich, una nueva v .c- 
i- f ia . !o cua! tiene una gran impv.r- 
f  r.e'a.
I El Tribunal que s c f a -

contra el su p^ isten den te  D i^ - 
• ii»» u ivo  que pronunciar un v-í*»-?- 
QK-lc- de  loculpahilidad. Com o se 
.^4hc. D  be TOS babia sido acusado 
fh  b itibv vieltpM varios d ecreta : 

y (h- haber instigado 
e t* dactnR:«BCia cw u -a  leyes.
-B HT!3W.ión =e u 2 « b e  o r  una 

á »r t»  *b :íT ta  p or  DibelbíS
(1 t t 'B ls tro  K err), a' p r in c ip io  d e  
K M  aAo.
[ el ‘Tribunal, el acssade -‘t

en inJMdor. y  e'
’TD Reieh fu é  e’  aen-

n ^ n s t e n d n b e .  deeterú 
-pvir n »  r e d a r ía  ni u ra  bbU w la -  
¿ n  •> su  cscU  V q o e  4o  «a g  h a b í»  

iMpTsssu» c  I MeitemNi si* 
poge-Ieetto. La carta eMerta, la 
«cusaeióo ¿ e  'a

luciM pee- d<ad. íué HÉdí
1̂ »  t i  T n te n a L  Se Teíisra a ur.
S iturs»» ÍLIUIIUI11.Í4 A 1  ^ r  KerrI. e* 

f  ZebntD. * o ^  J »  rtirert^Tec:
• ^  IcB caosité» ■ íc líe itH i- '» :

1 “  ! » r  « ;  K e rr l a ta có  la= íu ^-U - 
f  n e c ia ;  A í I3 -jik íew ón  evang*.'!'’:^ 
■ a .es c

una n u ev a  ív -r ir iü a  d e  íe.
—Usted — Db M- u :  tr. í-u .

**ria y  um ita» ante e  T r^  I
■bunal c íp .)* ;;a l-a l m ír is tro  K e n l - • i

que Ma .-ía '̂;ic.’ *-«ea m odif.quei: 5 d -̂ Kto
• su: sermcties. perc, a o  en el s e n f ^  
•de h cte .I .jí m ás bíhltras. s no en 
!«su« -entido Dibelius citó ei Nuevo 
[Testame-V? y  d ijo ;
I —A  lijl^ n ente p o d e r ,^  ■-•.■[i-
l í i ia r  1 UC un sacerdote evangéli­
ca  ¿i. lo  qu£ s^ r e fie r e  a Ií: predl- 
•raetón. sclc  debe obed ecer ia paiM- 
bra d v n a  y  no som eierre a nir»-

• j gur de-; eto de los hom bres, y  que
, llega m om ento d e  p on ern os.
: frente a frente, tendrem os que obe-,
I d íre r  más a D ios que a l « i  hom-

1;  éndosE ..1 ministro—  no se lim i­
ta a dar ccnsejoa, sino que exige,
,v. u la vez. anuncia nuevas «m edi­
das coactivas* contra la  Iglesia. SI 
•_slo no es  una ingerencia en la 
pi edicación d e  a palabra d é  Dios 
e jercida por los sacerdotes, no ré 
q<.)é nom bre darle. Este es el punto 
donde debs em pezar al reeist-encia 
de s  Iglesia y  en é l em pezará».

L o : pnncipioe que usted propa­
ga -c y i i l  nutr— ^ tá n  eneam .nado: 
f> cr~v<rt:r ai Estado en  Ig'esia. 
qu? señala qué es lo que deben pre­
dicar los sacerdote» y  fija  ia con­
fesión  d e  fe. basándose en  sus me­
dios de p>vt^r. Esta es  la raíz de 
ioda la lucha entre e' Estado y ,a 
Iglesia Et-anréUca.»

Dibenus term inó su acusac;ón y 
su  llamamif>.-:*u ñ ia lucha por la 
' ibertad de >  conciencia, con  las 
siCuwatCE D»>Jabras: «D eje  usted
Qtn la administre sus asun­
tes --fta rvirdadcra libertad e inde- 
peod.?n.ii;... Queten— r que la Igle- 
s'a  c -  padres .^iga siendo
lo izn? e j :  i»  Ig 'esia. q u «  deja a 

.1* fqncuim-wi d ? f -rrdiv- -̂*-■-> toda ;a 
libertar. peiT.rr I5  fe  y la eoncien- 
cUi j»o =* f-,-T-5»r. Decídase
ueted. por fin. a d e v o 'v e r  .  nues­
tra Iglesia E v ‘M»félica, su libertad.»

D ibeoiie habló p or  ¡es cr^rtlz=r-,£ 
'r v ñ g á ü o c : » por el «p u eb 'o  ente­
re :. en  fa v o i de la  libertad, In j 
r  la con c  encía d e  to d o : lo i  1 
i í is w j. Y  tii'iieron que. ahao v j l i r  ! 
E; mt^irtri. K errl y  el fiscal pidíe • 
n j .  tu c  I» condenara a le is  m e- ' 
v «  d e  prisión. K errl estgba furir | 

D ijo ’ que en el III Reich na 'l-r  ' 
ticT-.c s i dere-:^h • a dirigirse a un m - ' 

!>cr m edio d e  cartas abier- !

fuerzas, y de su voluntad de luchar 
por las peticiones form uladas .por 
D belius. y  r o  han sido infructuo­
sas.

El proceso contra Niem oeller ha 
sido ap 'azado definitivam ente.

E l G obierno teme una nueva de­
buta. pero Niem oeller sigue dete­

nido, y con  él. todos ios sacerdotes 
V de ia Iglesia confesional.
Todavía no se ha logrado la v ic­
toria. L o lea* izado sólo es un co- 
m vtrzo. Se puede estar seguro d e  
que los naz s ya están pensando en 
la venganza. Sólo en  la m edida cu 
que s-s ayuda de todos lados a los 
valientes luchadores de 'a  Iglesia 
coníeslonal. su lucha por la liber­
tar de coccicn cia . puede Uegar a 
ser un m ovim iento popular general 
para a reconquista de  los dcroch.'-s 
dem ocráticoc.

Es la prim eta vez que se ha 
vue.to a h?.-rer una m anifestación 
de «esta índole, en s! Berlín nacio- 
u ak 'ta . Esto constituye un aconle- 
(.-•n-.ier.^ qu e anima fuertem ente a 
los espíritus. ¡L ibertad para todos 
loo preso? po-ítioos!, debe ser nues­
tro segundo grito donde ss pida la 
bbertad para Niem celler.

E; M inisterio de Defensa N ac'o- 
:.u! ha dado una n u eóa  nota en la 
cual se denuncié al m undo — de  ̂
nuevo y con caratteres m ás aguJi- 
z a d o ^ -  »el volum en de la  agresión 
que contra nuestro país rea'iza «1 
r.iscism o Ita liano.

En el curso de  pocos días, la e,a- 
cuadrá fascista ha realizado dos

2060 espectáculo — para ellos y  pa­
ra quienes contem plan impasibles 
sem ejantes hechos—  para la crviii- 
zación.

Otro caso es el de la m otonave 
«Ciudad d¡e^ Cádiz». ' Las circuns-' 
lancifls en que se -h a 'v e r ifie á d o  el 
ataque contra ella, ya que no el 
hechd misrho de la agres'ón. produ-

hundim ientos • de barcos españoles, [ o r á n  em oción  — inquietud, traduci-
y  tanto en uno com o *en otro, ha ' 
puesto d e  relieve, con rasgos in­
equívocos. no ya  la lucha que M us- 
sol'n i, de acuerdo con Hitler, sos­
tiene directam ente para la  conquis­
ta de España, sino tam bién log es­
fuerzos que lleva a cabo para ex ­
tender la guerra a todo el Medite­
rráneo y p or  e llo  a todo el. mundo.

Un hecho de salvajism o, desco­
nocido hasta ahora «en la historia 
de las guerras internacionales, han 
producido los fascistas al torpedear 
el barco petrolero «Cam peador». 
Sin previo av.so, sin dar tiem po 
»  los tripulantes para utilizar los 
botes salvavidas, fué incendiado eL 
barco. Cuando term inó de hundirse. 
Jas am etralladoras del destructor 
italiano «G aela». y  del también 
destruotor qu e 'r  acom pañaba, acri­
billaron a los náufragos, que a du­
ras penas so sostenían sobre la 
superficie del m ar. Durante la gue^ 
ira  mundial, hubo centenares de 
fcarcv-- que antes de ser hundidos 
por los subm arinos alemanes, fue-

do -al lenguaje diplom ático—  «en 
num erosos m edios políticos euro­
peos, así com o también en más de 
un M inisterio de N egocios Extran- 

, jeros. Submarinos ita'ianos, ya  que 
Franco carece de tal*es barcos, han 
hundido al «Ciudad de Cádiz». La 
agresión ha sido realizada en el Bós- 
foro. y  es claro que para llevarla 
a cabo ha sido preciso apoyarse en 
las bases navales ita'ianas del Do- 
decaneso. 'Ningún subm arino puede 
operar a distancias tan enormes 
com o, las que separan España del 
Bosforo. Este hecho, pues, dem ues­
tra <̂ ue Italia trata de extender la 
guerra al M editerráneo orienta'.

Los Estados m ás directam ente 
afectados por estas agresiones, que 
n)lnan directam ente su soberanía 
meritima y  com erciaL no podrán 

'dejar pasar m ucho t i«n p o  sin pro­
testar de agresiones de tal natura­
leza. Aparte de Francia y  de Ingla­
terra. las potenc'as que ven  como 
una ooM  vital para ' su desarrollo 
’ a lib re  navegación por el Medite-

ion  invitados a trasladar su tripu- 1 rrá reo . han de sentirse amenaza-
'ación  al buque agresor, y  solam en­
te  cuando e f  metcánte • estuvo de­
serto , se le  torpedeó. P ero  el fas­
cism o es ‘Cl refinam iento del cri­
men. Ha sido necesar'o  que sus 
)io:da5 se encuertren  al fr.ente de 
G obiernoi com o lo-; d e  Itai a v A 'e - 

• rnnr.ty. para q u e  den  este vergon-

— Usted — añadió Dibelius. d ir -

125. Esto, p or  'o  visto, es un cri­
m en ; j?sro el Tribunal absolvió a 
Dibelius. ¿D e  m odo que todavía 

I hay justicia y hay jueces en el III 
R eich? ¡Q uién ¡o  hubiera creído!

Gracla< n esta actividad. Dibelius 
puao ri^actar su acusación contra 
;1 régim en d e  'a esclavitud y  de­
fenderse tan enérg'eam ente ante ti 
Tribunal especia!.

Las m anifestaciones .m presioran- 
tes a ía v cr  de D ib e liu s 'y  d e  Nie- 
m oeller. realizadas el dom ingo - re­
gúlente en Ber'.ín-Dah'em, son un 
tffitimonJo de  la dee sión d e  estas

Los m o r o s  se enro lan  en el 
Ejército de Franco con el exclu­
sivo ob je to  de desertar y de  
v e n d e r sus armas a las 

insumisas del R il
trib US

das. Yugoeslavia, G recia, Turquía y 
la U. R.* S. S.. unidas, pueden ha­
cer retroceder al fascism o italiano 
en sus planes sobre aquella parte 
de Europa. Pero para conseguirlo, 
e s  preciso no firm ar componendas 
con . el agresor, com o hace Yugoes- 
'avia. ni entregarse de líecho a él 
de la form a en que obra G re c a  cr 
bastantes ocasiones. T an to uno co­
mo u iro pueblo, exigen una políti­
ca diametralmente opuesta. Exigen 
L  política, pract’cada mutuamente 
l.ace diecisiete años entre Turquía 
. I_ U. R. S. S., qu e e ' m inistro de 
-Xegocios Extranjeros del primer 
país. T ev fik  Rustu Aras, d e fir 'ó  
exactam ente en su últim o v ia je  n 
M oscú; «Ninguno d e  nuestros paí­
ses podría perm anecer indiferente 
a '.a -‘.u-erte del otro.»

IZQUIERDO 
(«El Sol». M ad rd . 18-8-37.1

LONDRES. 17. —  «Los legionarios moros del general Franco 
han descubierto el m odo de engañarlo», escribe el «Daily Herald». 
según una información de la British United Press.

«Los moros se enrolan entre las trepas de Franco, en el Ma­
rruecos español, con el exclusivo objeto de desertar en cuanto 
han recibido sus fusiles y  equipos de campaña. En cuanto se les 
presenta ocasión atraviesan a frontera con las armas y  las ven­
den a las tribus insumisas de las montanas del R iff.»

«Se afirma que este movimiento ha alcanzado gran amplitud, 
sin que hayan podido dar resultado todas cuantas medidas se han 
puesto en ejecución para impedirlo.»—A. E

j C o n d e n a  de  estud ian tes 
a lem anes

BERLIN. 18. —  Cuatro estudian­
tes. acusados d e  haber difundido 
la carta que dirigió Tqmás Mann 
a ' rector de la .Universidad d e  Bonn 
a: refira ile  éste el título ó e  «Doc­
tor H onor s Causa», han sido con- 
derados a nueve y cinco meses d e  
P" rión. respectivamente. —  Fa"bra.
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El discurso de Mussolini 
en Palermo

Era aguardado con expectación. No creemos que 
esa expectación estuviera justificada.

•El «duce», en Palermo, no ha dicho nada nuevo. 
Que Sicilia es completamente fascista. Que el fas­
cismo le daría el agua que no tiene. Que a conse­
cuencia de !a creación del Segundo Imperio R|> 
mano, Sicilia es hoy el centro geográfico de la Ita­
lia Mayor. Que las maniobras navoaereoterrestres 
no han significado ninguna amenaza contra na­
die. Que el fascismo italiano ha laborado siem­
pre por la causa de la paz. Que sus relaciones con 
Yugoeslavia, Austria, Huijgría y Suiza son exce­
lentes- Que en las rutas marítimas y coloniales, 
Italia se encuentra con la Gían Bretaña, si bien 
hay que distinguir entre un encuentro y un cho­
que... Que las izquierdas inglesas tienen sobre Ita­
lia una concepción superficial y pintoresca. Que 
Italia y Francia se entenderían muy bien si los di­
rigentes de la Segunda no creyeran todavía en la 
Sociedad de Naciones y se convencieran de que el 
fascismo es eterno. Que Inglaterra no reconoce aún 
a Italia como a una nación fortisinia. Que para que 
Italia ayude a la consolidación de la paz, es pre­
ciso que otros- qjaíses tengan en cuenta algunas 
realidades y entre ellas el Imperio. Que no es cierto 
que Italia aspire a que reconozca la Sociedad de 
Naciones, como hecho legal y jurídico, la anexión 
de Abisinia, porque Italia lo que quiere es, no que 
se registre un nacimiento, sino una defunción. Que 
hay entre el fascismo italiano y  el nazismo alemán 
una solidaridad activa y continuada...

Por último, refirióse a la guerra española y di­
jo textualmente:

«Otra realidad más categórica es que no pode­
mos consentir en el Mediterráneo e l ' comunismo. 
Cuando esta gente extraña perturba el Mediterráneo 
por medios de guerra, hacemos a todos los países 
una llamada de paz. Yo aseguro que este llama­
miento será recogido por todos. Pero si no lo fuese, 
nosotros estamos perfectamente tranquilos, porque 
la Italia fascista es-tan fuerte en el .orden espiri­
tual y  material que puede afrontar y vencer 
cualquiera dificultad.»

Primeramente, ese principio' va contra -el de­
recho de autodeterminación de los pueblos. Los 
pueblos pueden, darse el régimen político y social 
que quieran, siempre qué al hacerlo no aíenten a 
los intereses vitales de las demás naciones. ¿Qué 
diría Mussolini si Francia e Inglaterra, en nombre 
de la democracia, declarasen que no podían con­
sentir el fascismo en el Mediterráneo?

Pero además, nadie ignora que jamás hubo pe­
ligro comunista en el Mediterráneo. En julio de 
1936, gobernaba err España un ministerio compues­
to, de modo exclusivo, de republicanos burgueses. Y 
lo hacía con un .programa concreto, donde no ha­
bía más que reivindicaciones perfectamente Com­
patibles con la propiedad privada. En el Parla­
mento de la República, los partidos marxistas eran 
minoría. Y  los disturbios que perturbaban el orden 
debíanse exclusivamente a la acción facciosa de 
las derechas...

■ Y fué entonces cuando se alzaron contra la 
República constitucional, democrática, parlamenta­
ria y burguesa unos generales traidores, que no 
tenían detrás sino grupos políticos acabados de 
vencer electoralmente . por la ma'yoria de la na­
ción...

Miente, pues, impúdica, descarada, cínicamente, 
Mussolini cuando asegura que ha intervenido en 
España porque el comunismo se habiá heclio due­
ño de ella. Aunque hubiese sido verdad, no tenia 
derecho a hacerlo. Pero, además, era falso, total, 
absoluta, irremediablemente falso.

Resulta, pues, que. según Mussolini, Italia inter­
viene en España porque no puede consentir el co­
munismo en el Mediterráneo.

«Esa gente extraña perturba el Mediterráneo 
por medios de guerra»... ¡Impostura más grande no 
vieron los siglos!... ¿Somos lo españoles republica­
nos los que perturbamos, por medios de guerra, 
la paz del Mediterráneo? ¿Somos nosotros los que 
bombardeamos ciudades del litoral hispano, los que 
torpedeamos y cañoneamos buques mercantes, in­
cluso en las aguas jurisdiccionales francesas y tur­
cas? ¿Somos nosotros los que hemos convertido 
Mallorca en base de aviones?

Incendiar, asesinar, destruir y, luego, acusar de 
tales crímenes a,las víctimas de ellos, es muy fas­
cista y muy nazi. Ya lo hemos visto después de los 
horrores de Guernica y  Durango. El discurso de 
Palermo no es, en este respecto, más que un plagio 
infeliz.

El burdo chantage de la 
Alemania invencible

La paz se in s titu ye  por la razón  y p o r la firm eza , no
p o r la m en tira  y e l m ied o

£ ! diputado fremcés A lbert 
Bayet ha publicado en  "L ’Oeu- 

uno nota cu j/o acen to  l i ­
brante tiene resonancias- de 
arrolladora sinceridad. Muchas 
co ce s  coTTto ésta harían falta  
para sacudir ' fu ertem en te la
• ■■-ciencia del pueblo francés, 
C” i/n atonía fom entan  los bu­
los esparcidas por  los agentes 
del fascism o. H e  agu í la nota  
de A lbert B ayet :

«H ubo entre 1914 y 1918 un  equi­
voco cé 'ebre. Consistía en  presen­
tar  ̂a alemanes com o derrota­
dos. perdidos, en el m ism o m om en-. 
to en que. por desgracia, estaban 
en territorio francés. ,

R ecuérdese: loe «boches» huían 
anté nuestras bayonetas, ¿us obu- 
ses no explotaban, sus alimentos les 
irtox icat^n . los cosacos estaban a 
cinco jom adas de B erin ,% tc., etc.

Hoy se  dan nuevos equívocos, en 
sentjdo inverso: los  fascistas, ya 
=-'-.n alemanes, italianos, ets., son 
ir.vércibles.

;In\"€ncibles!... Puede ser que 
no estén en M adrid, pero  ee igual. 
Hace un año anunciaban su entra­
da triunfal para fin  de semana. H oy 
están de acuerdo en que ha habido 
i:n pequeño retraso. Pero la v icto -  ̂
ria no es más que cuestión de ho.- | 
las. ;

¿Los repub'icanos toman Brúñe­

te? Los am igos del equívoco escri­
ben en tercera o  cuarta p ágin a : 
«Lois ro jos anuncian un ligero avan­
ce en Brúñete.» ¿L os «nacional.es» 
(es el nom bre que se da a los mo- 
rp5, alemanes e  italianos), recupe­
ran Brúñete? Los bulistas «scriben  
'en primera página: «Resonante su­
ceso en Brúñete. L a  carretera de 
M adrid está abierta.»

¿P or qué éstos b ú o s  qu-e con­
sisten en  presentar a los alemanes, 
italianos, étc., com o invencibles, 
cuando, desde hace meses, han sido 
deten  dos en su avance p or  la re­
sistencia persistente y admirable 
dg un pueblo en  armas, para la 
defensa de su übretad?

La razón es sen cilla : • nuestros 
eX nacionalistas, convertidos en 
hitlerómanos. qu ieren  la victoria del 
trío Hitler-M ussolini-Francó, y  lo 
representan com o invencible cotí e1 
solo fin  de intim idar a Francia, a 
Inglaterra y  á  la  S ocie d a d 'd e  Na­
ciones.

Ha com enzado eso hace doce me­
ses. .Cuando - los republicanos se 
permitieron pedir que Francia avi­
tuallarse al G obierno de M adrid, 
nuestros bu 'istas abrieron los o jos  
asom brados. « ¡C u id a d o ! ¡S i m o­
véis ur. dedo. H itler caerá sobre 
vosotros I ¡Cualquiera que envíe 
un fusil tendrá que entendérselas 
con  é ! !»

M ientras estos bulistas' atacaban 
a Paris, !a U. R. S. S „ desconten­
ta al ver a  'os  fascitas practicar 
la intervención en sentido único, 
dee 'd ió m odificar su posición.

¿A tacó  Hitler a la U . R. S. S.?
¡O h ! De palabra atravesó, la 

despedazó, la  destrozó. Pero se 
guardó m ucho de atacar’ a. ¡M ás 
aú n ! Hitler acababa de recibir a 
los repres. ntanfes de  los Soviets 
con  grandes atenciones.

¿Creen que esta dem ostración de 
hechos ha inm utado a nuestros bu­
listas? ¡Conozcám oslos m ejor! Ex­
plican eon toda gravedad que si ■('. 
«fiihrer» ha retrocedido ante la U. 
R. S. S. es porque la tJ. S. S. 
está sola, pero si se uniese a Fran­
cia, a Inglaterra, a Checoeslovaquia 
y  a la S ociedad  de Naciones, senti­
ría despertar su furor. P or tanto, 
¡atención  y  de rodillas! ¡Y _ lib re - 
m os a España ;iel «ogro», para que 
éste no r o s  com a a nosotros!

En favor del mantenimiento de 
la paz y  de la dignidad de Fran­
cia. pido q u e  se acabe* con estos 
bulos y chantages.

Se burlan de nosotros al decir­
nos que si aplicam os d  Derecho 
internacional, o si continuam os pei- 
m'aneciendo republicanos, H it'er v 
Mussolini van  a arrojarse sobre 
nosotros y hacernos papilla. Los 
dos dictadores saben muy bien que

La p e r s e c u c i ó n  r e l i g i o s a  e
A le m a n ia  : I

E l je le  <le las Ed ic ione s  "H e rd e r^^  co n tin ú a ;
a caree

FRIBOURG (NDAJ. —  El jefe de la imprenta y  editoria 
tólica «Herder», de Fribourg en Brisgau, está aún en la 
Fué detenido al día siguiente de la procesión organizada 
católicos de Fribourg el día del Corpusi '  ■

He aquí de lo  que se le acusa: La procesión iba cor 
mente form ada; la policía y  las JuventuSes hitlerianas at. 
al cortejo y  le obligaron a desorganizarse. Una confusión ge 
siguió a esta acción; se oyeron gritos y  el jefe de la casa ^  
der», que aseguraba el servicio de orden, protestó con toda%^ J 
gía, y" gritó a los- ocupantes de un auto suizo, estacionado po: • ’*■ 
sualidad al borde de la ca lle : «Vosotros sois testigos del trat® - 
se nos da en Alemania.» *  ►

La G e s ia p o  en plena acción en 
países escandinavos

1

ESTOCOLMO. —  El periódico «Socialdem'&craten», óqpí 
del P artido. Socialista, actualmente en el Poder, afirma en i 
artículo que la Gestapo nazi se dedica en Suecia, y  en cc . 
ción con el partido nazi, a idénticos manejos ilegales que eñl 
glaterra.

El mismo periódico agrega que la Deutsche Akademis 
Munich, envía al extranjero a gran número de agentes.

Uno de estos agentes ha sido descubierto en Gotemb 
donde, con e l pretexto de dedicarse a la enseñanza del ale 
realizaba propaganda nazi y  además ejercía vigilancia sobre | 
emigrados políticos alemanes y  sobre los israelitas.

Para m ejor ocultar sus manejos —agrega el periódico—.i:: 
cía sus servicios a la policía sueca.

Las autoridades han puesto fin a estas actividades de dk 
individuo, y  un registro efectuado en su domicilio ha perirti 
comprobar que el mer^jionado agente enviaba dos veces al í* • 
informes a la «Akademia» de Munich, la cual, recientement'^ 
plicó el sueldo de este individuo por los resultados obtenido

Parece que la titulada «Akademia» tiene otros muchos 
tes para idénticos fines en Estocolmo y  en muchas ciudade 
provincia, tales com o Malmoe, Gaovle, Sundsvall, etc.—Fabrí

en el mom ento presente no pueden 
hacer nada contra nosotros, y nun­
ca podrán hacer nada mientras 
exista un frente form ado por la 
unión de los  pueblos pacíficos.

Por el contrario, lo  que ’.es p o ­
dría im pulsar a estas aventuras ',e- 
ría la ruptura de este fren te ; s * ía  
la pasividad de las naciones ante 
las violaciones repetidas de' Dere­
cho. Si, si diespués de haber d e ­
jado ocupar las Baleares, dejamos 
ocupar el territorio peninsu’ ar es­
pañ ol; si. después de éste, deja ­
mos invadir Checoeslovaquia, si, 
r.n contentos con estas cap itú p cio - 
nes, dejam os debilitar los lazos pa-- 
cíficos que nos unen a la Rusia 
soviética, entonces la paz estará 
en peligro, y  nosotros nos conver­
tirem os en la presa de los dictado-

D esd e  B ia r r itz  se ha», 
m ilía n  n o tic ia s  ■  ̂

B u rg o s  ^
C o n tin ú a  ia batida al

je  faccioso  en Francia
PAR IS, 18. —  Comunican de' 

rritz que el centro de espior 
existía en aquella p ob 'a cií. 
trasladado a raiz de las detet- 
de Marsella.

A  pesar de nuestros bú istas. el 
pueblo de Francia no s e  dejará ni 
asustar ni engañar. Sabe que la 
paz. com o todas las grandes cosas, l 
se instituye p or  la razón y  por ia 
firm eza, no por la  m entira y  el 
m iedo. Francia perm anecerá fie l a 
’ a política d e  WUson, de Briand y 
de H erriot: unión de los pueblos 
dentro del respeto al Derecho.

Y  por el Derecho, ¡a  paz será 
salvada.»

A lfo n so  de B o rb ó n , espía de 
F ranca

D ie z  cartas d e l ex  rey , 

d e scub ie rtas  en  París
GINEÉRA. —  El diario «Traba­

jo »  llam a la atención sobre el he­
cho d e  haber sido descubiertas en 
París unas diez cartas del e x  rey 
de España, dirigidas a la  «Villa 
G rande Fregate», de Biarritz, que 
es el centro' de esp ionaje de Fran­
co en Francia.— A , I. M . A.

La policía posee una n u«» ¡ 
ta de catorce agentes de enla* 
dos fascistas conocidos, 
bajaban p or  cuenta de 
que residen en Francia.

Entre el gran núm ero de! 
m entes que han caído en poi 
la Policía , figura un te’ er'' 
transmitido desde una estaf-- 
B iarritz a ' Burgos, y esto 
el hecho de que un gran núfflí.. 
despachos telegráficos erar '. 
ceptados en Francia y  retí.'-' 
dos después a las autoridaci 
ciosas.— Fabra.

Mussolini
Berlíi

ZURICH . —  Comunican é- 
fes autorizadas que del - 
de septiembre, se espera '  . 
mania la llegada de Mussol' - '̂  
.i=;stirá a las m aniobras ó- 
de', e jército  alemán del ■
I- M . A,

T a m b ié n  los b a rc o i" '' ' j  
zls'^ ac túan  d e  fi
PAR IS. -  El «Petit P ^ -'  

publica jel siguiente despacW’ 
«Noticiaá de Tolón diceii é";

L a s  in fo rm aciones q u e  

pub lica  este  B O L E T I N  

responden siem pre a la 

ve rac id ad  más estricta

ta mañana, n o  lejos de! i »  
isla de Reuveau, un 
recogido en sus redes un ' 
77,* al parecer disparado 
mente, ya que sus trozo» 
apenas, oxidados. '

En el exterior del proye c t -

grabada la cru z gamada ? 
¡r ip ción  «R eich». Las 
m arítim as han abierto un» ' 
ta.»— Fabra.
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